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Observaciones preliminares. 

.L/as plantas se dividen en tres grandes grupos: 
en dicotiledones 6 las que en la germinación sus se­
millas producen dos hojas seminales; en monocotile-
dones ó cuyas semillas en la germinación no produ­
cen mas que una hoja seminal ; y en las que se llaman 
açotiledones: en las cuales las semillas no dan hojas 
seminales. Estas distinciones no son arbitrarias como 
se podria creer por algunos ; cada uno de dichos 
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grupos comprende una gran serie de plantas que 
se diferencian entre s í , y estan sujetas no obstante 
á unas leyes comunes á toda su clase. 

El arte de injertar solo se aplica i h primera de 
aquellas tres clases, la cual abraza la mayor parte de los 
géneros y de las especies indígenas y exóticas, sus­
ceptibles de aclimatación. Yo perdí un tiempo consi­
derable buscando un método de injertar, análogo á la 
organización de las plantas monocotiledones, sin lo­
grar resultado alguno. Sin embargo, como la natu­
raleza las injerta alguna vez , estoy persuadido que 
algun dia llegaremos nosotros á verificarlo. Y como 
el injerto es susceptible de modificar la fructificación, 
seria del mayor interés poder injertar el trigo so­
bre la grama. Jamas se injertan-las plantas con ma­
yor suceso que cuantas mas afinidades tienen. 

Solo en el acto de la germinación podrá llegarse 
á injertar las gramíneas, sea por mezclas de los pe-
rismermas, ó por compresión progresiva resultante de 
las leyes que determinan y rigen» el crecimiento de 
las plumillas y raicillas. Mi vjsta debilitada no me 
permite practicar mas ensayos de estos en que he 
pasado una primavera entera. Yo llegué á obte­
ner en 1818 un tallorde lirio provenido de dos vas­
tagos injertados naturalmente sobre una longitud de 
4 pies. 

I. De los órganos de las plantas. El leño, la cor­
teza , las hojas y hasta la flor de las plantas presen­
tan á menudo á nuestra vista unas analogías engaño­
sas. Las solas analogías que tienen valor son las que 
la observación ha sacado de los caracteres de los ór­
ganos de la fructificación. Las yemas ó botones , que 
son los órganos del crecimiento, tienen relaciones que 
estan cuasi siempre entre sí en la escala general, 
como las relaciones de los órganos de la fructifica­
ción, según las cuales las especies, han sido coordi-



nadas en grupos por unas pequeñas series ó géneros. 
Así las especies congéneres se injertan cuasi siempre 
la una sobre la otra ; pero los géneros estan coor­
dinados entre sí en grupos sobre analogías menos im­
portantes. Con frecuencia las analogías que determi­
naron la formación de las familias ó las reuniones 
de los géneros son insuficientes para que se pueda in­
jertar un género .sobre otro género. 

Siempre que injerimos, insertamos el tallo de 
nna planta sobre la raiz de otra planta. El suce­
so enseña que estas dos plantas tienen entre ellas 
unas analogías sensibles. Cuando estas analogías no 
son suficientes , los injertos se unen , se desarrollan y 
mueren dentro un tiempo mas 6 menos corto, cuya 
duración es relativa á la mayor ó menor distancia de 
las analogías necesarias. Así el arte de injertar pue­
de y debe ser aplicado como un medio espçrimental 
al efecto de medir la importancia de las analogías que 
los géneros tienen entre sí. 

Una planta de tallo leñoso, un árbol, d un corte de 
tallo, ofrecen á la observación partes carnosas , partes 
sólidas y partes líquidas donde está la savia. Las par­
tes sólidas forman las capas estertores de la corteza, la 
albura y el leño. Las partes carnosas son la medula,el 
liber,el parenquima y todas las variedades del tejido 
celular ; cualquiera que sea la parte , como verde en las 
hojas , ó blanca en las raices, la sustancia carnosa tie­
ne la facultad de cicatrizar una herida; por ella so­
la se une el injerto al patrón. Las partes sólidas se 
unen con dificultad, porque estan desprovistas de la 
aptitud de cicatrizar una herida. / 

Yo llamo yerba á todas las sustancias carnosas 
susceptibles de cicatrización ; en sus relaciones con 
el arte de injerir tienen entre sí un carácter de uni­
dad incontestable, que las aproxima ú la yerba de las 
hojas y de los tallos verdes jóvenes. Llamo yerba ci-
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líndrica ú las capas carnosas de la corteza, circuns­
critas a l a albura. 

No ignoro que los naturalistas han dudo el non bre 
de tallos cónicos al tallo de las plantas dicotiledOi.es, 
de que precisamente aquí se trata. Estos tallos , consi­
derados en su conjunto, haciendo abstracción de las 
ramas, presentan á la observación la imagen de un 
cono agudo, sentado sobre su base. Pero les mis nos 
tallos, considerados en el espacio en donde se pue­
de inseríar un injerto, ofrecen la imagen de un ci­
lindro ; así con respecto al arte de injertar, los tallos 
de las plantas dicotiledones son unos tallos cilin­
dricos. 

El arte de injertar no es ya un arte rutinero; se le 
pueJví reducir á unos valores matemáticos. La geome­
tría considerará por secciones cilindricas los diferen­
tes modos de escoplear el tallo tierno que se quie­
re injertar. El objeto que nos proponemos al injerir, 
es aplicar á un cilindro una sección cilindrica, á fia 
de obtener un verdadero paralelismo de todas las su­
perficies entalladas, susceptibles de unirse por cicatri­
zación. 

El mejor método de injertar es aquel por el cual 
se obtiene la mayor anchura posible de superficies 
susceptibles de nutrirse, sobre una longitud impuesta 
por la necesidad, en las circunstancias mas favorables 
á una pronta cicatrización. 

La 'sustancia herbácea que cicatriza una herida 
por generación de una nueva yerba , está encerrada 
en los alvéolos de un tejido celular, cuya forma va­
ría según los géneros. La pulpa ó carne de una na­
ranja es la armazón de un tejido celular, análogo 
al que se observa en la yerba de las plantas. Se ve 
que cada diafragma es común á dos celdillas, y que 
los grandes alvéolos contienen dentro de sí otros me­
nores , que encierran una sustancia globulosa, según 
lo observó Duhamel. 
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Cnando la estación es regular, las yemas produ­

cen dos veces yerbas nuevas, en la primavera y en 
el mes de julio. Cada vez que un árbol echa nue­
vas yerbas al estertor, torma por adentro una nueva 
yerba cilindrica, que parte de dentro del tallo y se 
dirige á su circunferencia, atravesando el leño y la 
albura por los canales del sistema medular radiante. 
Estos radios conductores de la nueva yerba cilindri­
ca caracterizan esclusivamente las plantas dicotile­
dones. 

La yerba, antes líquida cuando se derrama en la 
albura, en seguida gelatinosa , -trasparente, y por 
fin carnosa y verde, según Grew , ha recibido el 
nombre de cambium. Es , pues , siempre el cambium 
la yerba de cicatrización, por él se pega siempre el 
injerto al patrón. El reside en la yerba continua , y 
de allí sale para bajar en el canal medular y der­
ramarse en la circunferencia. El cambium es el 
que produce las raices de una estaca , y determina 
el crecimiento de la rai2 ,de tina planta trasplanta­
da. Si cortamos un árbol de pie, el cambium es el 
que produce los mamelones regeneradores de una nue­
va yerba. En una palabra, el cambium es la yerba 
blanca descendiente , producida por la yerba verde 
ascendiente. 

Cuando cortamos un árbol cori supresión de su ta­
llo ramoso , se suspende por cuarenfT dias la acción 
vital, pues suprimidos l^s"rudimentos de todas las 
yerbas verdes que debían producir la yerba blanca. 
Una parte de las raices mueren, virtiendo hacia el 
cuello los jugos nutricios de que ellas estan satura­
das. 

El estado de letargo que imponemos á los ár­
boles por mutilación de tu tallo leñoso , recono­
ce todavía una otra causa : es porque los conductos 
de la savia ascendiente residen principalmente en el 
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leño, y estos vasos no son susceptibles de cicatriza­
ción: así la duración del letargo es proporcional á 
la importancia de los canales ó vasos que se han 
cortado. 

Cuando cortamos ó mutilamos la yerba continua 
de las hojas ó de los tallos tiernos verdes, se obtie­
ne una pronta cicatrización, y cuasi no hacemos re­
trogradar la acción vital : me sirvo de la espresion 
cuasi no , aunque conozca muy bien que sea del 

• todo absoluto. Es en este taller donde se prepa­
ra el cambium, y se forma la yerba de cicatriza­
ción ; y es aquí precisamente donde debemos injertar 
los árboles. 

Las plantas anuales recorren todos los períodos de 
una vida completa en un tiempo limitado. En ellas 
la fuente vital activa tiene una mayor energía , se 
las injerta con facilidad, y los medios de reparación 
son proporcionados al vigor del patrón. Así, la yer­
ba de estas plantas cicatriza una herida mucho mas 
prontamente que là yerba de los árboles. 

Las hojas estan provistas esencialmente de órga­
nos propios para absorver en la atmósfera jugos nutri­
cios, y chupan principalmente el agua ; absorven igual­
mente una parte del aire.elástico que se apropian para 
la nutrición de la planta. Están igualmente provistas 
de órganos propios para la traspiración , por medio 
de los cuales echan á fuera el escódente del agua 
que les fué necesaria. Es pues por la acción de las 
hojas que debemos injertar la yerba sobre la yerba 
llena de los tallos verdes. 

Las partes que por falta de órganos propios al 
crecimiento no pueden prolongarse , mueren cediendo 
su propia sustancia á la yema vecina. Por tanto, si 
se corta un tallo verde á una pulgada mas arriba de 
la yema, no se debe injertar sobre esta porción in­
útil , sino situar el injerto á la altura de la yema 
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germinal, la cual prolongándose arrastrará la cicatriz, 
que se suprimirá luego que la yema injertada habrá 
echado el principio de una vida nueva en el ramo 
tierno. 

Por tanto, un injerto animado es siempre el re­
sultado de una cicatriz acabada. Una ley común pre­
side en la cicatrización de las heridas que se hacen 
á las yerbas de los árboles y plantas dicotiledones; 
por lo que , un solo injerto conviene á todas las espe­
cies sin escepcion, y el arte de injertar se reduce á 
determinar el punto , la circunstancia , y el momento 
en que la cicatrización es mas pronta, mas fácil y 
mas segura. Siendo las hojas para el vegetal, lo que 
el estómago para el animal, es de admirar que no se 
haya intentado mas pronto el injertar por la acción 
de las hojas, y exigir la yerba de cicatrización á 
los órganos que la producen. 

II. Clasificación Je las plantas por sus relaciones 
con el arle de injertar. Clasifiquemos las plantas con­
siderándolas esclusivamente bajo el aspecto de la in­
fluencia de sus órganos eñ la cicatrización. Esta cla­
sificación no es arbitraria; pues las modificaciones or­
gánicas imponen modificaciones relativas en el método 
de injertar. 

Los vegetales se dividen en plantas anuales, en ar­
bustos , y -en árboles , de los cuales los unos son uni-
tallos , los otros omni-tallos, ó multi-tallos. 

Los pinos, los alerces, y todos los árboles resi­
nosos , son uni-tallos y muy fáciles de injertar; en 
ellos la acción vital se dirige invariablemente y con 
fuerza hacia la punta del tallo único (i) central y 
vertical que los caracteriza. Para salir bien la ope­
ración , se debe practicar cuando la yerba ha recor-

(\) Un pino , un abeto o un tuya ahorquillados son siem¿ 
pre dos veces unittallos. 
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rido .los dos tercios de su desarrollo, que es cuan­
do las hoĵ s inferiores han tomado su distancia , por 
encima de cuyas primeras hojas cortamos la yerba 
terminal para implantar allí el injerto. Pero es me­
nester poner la mayor atención e;¡ las analogías natu­
rales entre estos individuos. Así, los pinos de dos ho­
jas en hacecillo , como el pino picea, el alerce, el pi­
no de Escocia , &c., pegarán bien el uno sobre; el 
otro; pero se resistirán á aiimeatar. los. injertos de 
los pinos de tres hojas en hacecillo. El pino albar 
no sale bien sino sobre del pino de Weitmouth, por­
que ambos á dos tienen sus hojas de tres en haceci­
llo. El abeto balsameo se injerta fácilmente en nues­
tro abeto plateado ó de hojas de teja Los pinabetes 
toman bien el uno sobre el otro , pero menos bien en 
el pino picea. El ciprés tuyoides injerido sobre el tuya 
del Canadá brota bien el primero y segando año, 

f iero en el tercero decae. El cedro del Líbaao sa-
e diticilmeice sobre el abeto de ios Alpes, aunque 

•él sea también un abeto de hojas persistentes (i). El 
-hemlock injertado sobre un pinabete no .vive mas que 
un año, porque no es absolutamente uni-tallo: se 
aproxima á un pequeño grupo de árboles , en los 
cuales, por escepcion , la yerba de cicatrización su­
be antes de bajar. 

Los sarmentosos, sobre todo la vid, son ár­
boles omni-tallos. En ellos la fuerza vital activa es­
tá igualmente repartida en cada una de las ye­
mas ó botones, cualquiera que sea la dirección de 
los tallos, y todos pueden ser injertados. La vid ha 

(i) Este árbol recientemente trasladado de su sitio na-
'tal por In mano - del hombre, no ha seguido los- grados de 
la escala de aclimatación : asi sus semillas no producen 
sino ' individuos débiles , que sucumben d los rigores del Hí-
vierno, ó à las intemperies de la primavera. 
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sido organizada por la emigración ; abandonada á sí 
misma, solo daria malos frutos aun en su zona pri­
mitiva (i) ; se ha aclimatado perfectamente en la Sici­
lia , pues que se la puede obtener de la siembra de 
sus pepitas. Se injerta desde i°. hasta 15 de mayo, 
•en la tercera, cuarta 6 quinta hoja producida por 
la yerba nueva. Conviene injertar las variedade? tar­
días , porque esta operación acelera la madurez 
del fruto y la del leño, limitando su crecimiento. La 
írasformacion de la yerba en albura y la madurez 
de los frutos reconoce una misma y sola causa, lo 
que está probado por el hecho siguiente. Uno de los 
racimos que la vegetación anticipada hace alguna 
vez desarrollar y florecer en julio , y que no sazo­
nan jamas sus uvas , porque estan sobre yemas que 
no tienen el tiempo de madurar su leño , fué injer­
tado el 20 de julio por su pedúnculo sobre el pecíolo 
de una hoja de la primera savia, y el 16 de octu­
bre los granos, aunque quedaron muy pequeños, eran 
perfectamente maduros. 

Todos los demás árboles que no pertenecen á los 
dos órdenes precedentes, son multi-tallos : ellos pre­
sentan menos suertes favorables para el injerto , por­
que el foco de vitalidad es susceptible en ellos de 
dividirse y de trasponerse. 

Examinando las leyes que acompañan el crecimien­
to de los arbustos, aprenderemos á injerir los árbo­
les multi-tallos. 

Entiendo por tales arbustos una clase de plantas 
que han sido organizadas para formar necesariamente 

, . (1) Según Pausanias , lib. 53 , los nasamontes , que son 
otra -especié de etiopes que habitan en los estreñios de la 
Libia, hacia el monte Atlas , no siembran nada., y se 
nutren de lámala uva que produce la vid no, cuidada y 
abandonada á si misma. 
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arbustos d enanos, por ejemplo, los viburnos, los escara­
mujos, la hortensia y otros. Los que se dedican á forzar­
les á tomar un carácter arborescente, recejen segura­
mente unos tristes resultados de sus afanes j cuanto se fa­
tigan para sustituir un árbol tosco y débil, á otro her­
moso arbolillo, ya constituido para disfrutar de una ju­
ventud inalterable ! Luego que los tallos leñosos se dis­
ponen para florecer, se levantan del cuello de la planta 
unos tallos verdes radicales , y se suben rápidamente 
á la altura de los leñosos. Estos desplegan su tier­
na robustez cuando ya estan maduros los primeros 6 
leñosos, los cuales se cubren entonces de flores. La 
época de flores y frutos es para la mayor parte de ellos, 
la época del decaimiento ; y los hay para los cuales 
florecer y dar frutos es el último esfuerzo de una 
vida que va á estinguirse. La mayor parte de las 
plantas de arbustos ó enanos deben injertarse ca­
da año sobre el tallo radical del año anterior. El 
rosal tratado con éste método dará siempre la mas 
hermosa de las flores. Favorecer el desarrollo de los 
tallos de los arbustos, suprinl rendo sus tallos leño­
sos luego que han dado las flores, será adoptar 
con respecto á ellos un plan de educación 6 cultivo 
análogo á su fin natural. Por medio de esta indus­
tria auxiliar de las miras de la naturaleza, se pue­
den tener escelentes pies ó arbolólos de hortensia, 
de espireas y otros muchos. 

III. Injerto aplicable á todos los árboles. Decir y 
repetir que un solo método de injertar conviene igual­
mente á todos los árboles y á todas las plantas di­
cotiledones , es contraer la obligación de describirlo; 
se practica pues del modo siguiente: 

fiu el mes de junio se escoge un tallo verde jo­
ven vigoroso , producido por la yerba nueva ;. se le 
corta á una pulgada por encima de la implanta­
ción del quinto pecíolo, si ha tomado su distancia ea 



el tallo , en cuyo defecto se injertan por la tercera 
ó cuarta hoja. Si se opera en un árbol que tenga dos 
yemas en el sobaco de cada hoja, como el nogal, se 
empieza la incisión 6 corte entre las dos yemas , y 
se continúa en una dirección oblicua hasta el cen­
tro del cilindro del tallo, desde 12 hasta 18 líneas 
por debajo del pecíolo. Esta incisión separa las dos 
yemas , de las cuales la superior 6 la de verano que­
da fijada al brote terminal, y la inferior 6 de in­
vierno queda en el sobaco de la hoja, que le sirve de 
nutriz en el otro lado de la incisión. El injerto de­
be hacerse de una sección ó corte de tallo-yerba del 
mismo calibre, teniendo una yema con su pecíolo, y 
un brote terminal, tan largo como el que se ha dejado 
en el patrón, fuera del foco de vitalidad. Se corta la 
base en forma de cufia, cuidando de empezar el área 
de los cortes á la altura del tubérculo del pecíolo , ha­
ciéndolos muy planos para que coincidan nien con la 
área de los contracortes de la incisión del patrón. Pre­
parado de este modo el injerto , se introducirá en la 
incisión ó abertura , de manera que su pecíolo esté 
á la altura del pecíolo de la última hoja del patrón, 
por este medio su yema estará á la altura de las del 
patrón, y en el foco de vitalidad, echado hacia esta 
parte por la supresión del hacecillo de las yemas ter­
minales. Se atará el injerto con un hilo de lana, que 
servirá para ajustarle y mantenerle en su sitio. 

Las partes que por falta de órganos no pueden 

f»rolongarse , mueren cediendo su propia sustancia á 
a yema vecina. De este modo el pecíolo del injerto 

y los dos brotes van á abocar los alimentos ó ju­
gos nutricios á la yema injertada , bajo este res­
pecto hacen el oficio de cotiledones. En veinte dias 
el pecíolo del injerto empezará á volverse amarillo, 
en seguida se desprenderá, dejando en el área de 
su implantación una hermosa cicatriz verde, señal 
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infalible del buen suceso. Sobre el dia treinta el in­
jerto brotará con vigor. 

Pero si el ingerto es de un calibre mas pe­
queño que el del patrón, no se permitirán mas que 
cuatro ó cinco líneas al pedazo que sobrepuja á la 
quinta hoja. Se raja este brote , de modo que se se­
paren en dos partes iguales las yemas ; llegando la 
punta del instrumento al tubérculo del pecíolo, se 
baja la mano para continuar la operación del lado 
opuesto solamente , debiendo la corteza quedar en­
tera en la línea del pecíolo en su punto de inser­
ción y por debajo. El injerto se corta del mismo mo­
do, si bien que el lado opuesto á la yema debe ser 
muy delgado, supuesto que la incisión del patrón no 
se prolonga igualmente de los dos lados. Estando in­
troducido el injerto, y hallándose su pecíolo á la mis­
ma altura que el de la última hoja del patrón , bien 
que opuesto en su situación, entonces se ata con el 
hito de lana. Se parten en seguida los dos brotes en 
cuatro partes iguales hasta á la atadura , por una inci­
sión opuesta á la primera. Estas cuatro partes encorbán-
dose hacia fuera ( i) apoyan sobre sus bases, y ha­
cen coincidir los cortes entre sí. 

El régimen de estos injertos consiste en suprimir 
las yemas de verano hacia al quinto dia, y; en el 
dia diez el bordé de las coatro hojas inferiores y sus 
yemas axilares. Hacia el dia veinte, si los cuatro 
pecíolos desmochados hubiesen reproducido yemas de 
invierno, se suprimirán de nuevo, así como el bor­
de de la hoja nutriz y su yema regular que la in­
cisión ha separado en dos. Hacia el dia treinta, lue-

(i) La separación se verifica por irritabilidad. La ac­
ción de la separación es siempre mas Juerte en razón de 
la energía de la vida activa. Esta observación me parece 
muy interesante* 



go del desarrollo de la yema injertada , se desnudarán 
los injertos para cubrirlos luego con una hoja de pa­
pel atada con un hiló de lana, pero menos apretado 
que el primero (i). Este régimen es susceptible de 
modificación (2). Es fácil injertar sobre yerba conti­
nua de tallos radicales con brote formado de lefio de 
primera savia 6 de leño maduro. El nogal reusa es­
te injerto (3). Se debe injertar con va'stago formado de 
un manojo de yerbas terminales , todas las especies 
cuya yerba de hojas es vertical, como la hortensia, 
el cerezo, el alerce , los abetos, &c.; y con pecío­
lo desmochado , brote verde y corte de tallo-yerba 
la vid, el nogal, el castaño, &c. Los pinos pueden 
propagarse fácilmente por el injerto de sus hojas, por­
que estas tienen la propiedad de producir inmediata­
mente yemas que nacen en el estuche y que se prolon­
gan desde el primer año. Los árboles de hojas opues­
tas , como los castaños y el frezno, se injertan cor­
tando el tallo á tres líneas por encima del sobaco de 
las hojas escogidas para nutrices , y abriendo entre las 
dos yemas la hendedura mas ó me'nos arrimada á uno 
de sus lados, para obtener un diámetro relativo al ca-

(\) Es preciso igualar el nogal con una navaja.-, y cu­
brir sin dilación sus heridas. 

(o.) Los que injertan , conocen la- necesidad de dividir 
los álamos en dos , clases , en negros y en blaí¡eos. lo sos­
pechó que debemos someter á esta rninna regla los nogales-; 
y que el nogal negro de América, el solo que es fácil de 
propagarse , podrá servir de patrón para injertar algunas 
especies que me han parecido retisar á nuestra nogal, el 
cual pasa mucho tiempo en producir madera antes de dar 
fruto. Por esto Evelyu, hace mas de un siglo, hizo voto de 
verle injertar con su propio brote. 

(5) ïo creo que tus celdillas medulares encierran un 
aire apropiado á su nutrición, y que este aire es mas li' 
gero que el atmosférico; de modo que se desaloja inmedia­
tamente que se corta un vastago leñoso. 
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libre del"injerto. Este se compone de dos pecíolos 
opuestos y desmochados , de un brote terminal de 
tres líneas , y de una prolongación inferior cortada en 
cuña : colocado, debe tener sus dos pecíolos á la altura 
de los de las hojas nutrices , y presentar con ellos 
una disposición semejante á lo& rayos de una rueda. 

IV Injerto de las plantas anuales. Las plantas 
anuales se injertan con una gran facilidad. El método 
es el mismo que para los árboles resinosos. Aquí no 
se necesita régimen ninguno ; injertando se pueden 
suprimir todas las yemas axilares del patrón. 

La coliflor se injerta con un hacecillo de yer­
bas terminales sobre un pie joven de bróculi. Unos 
bróculis sembrados á fines de abril , que no de­
bían florecer hasta el segundo año, y de los cua­
les ninguno floreció , dieron unas hermosas coliflores 
al principio de octubre. Pero quise lograr el fin de­
masiado de prisa, injiriendo la coliflor sobre tallos de 
coles de primavera de las que se habían ya cortado las 
cabezas para comer; esta especie de injertos no puede 
salir bien sino á fuerza de mucho cuidado. Se necesita 
una campana y llevar tierras nuevas, á fin de esci­
tar de nuevo la vitalidad del tallo viejo provocando 
nuevas raices , y todavía con esto no se logra siem­
pre un suceso bien completo••; pero estos cuidados ab-
sumen la utilidad económica. 

El pepino es el mejor patrón para recibir el in­
jerto "del melón, el cual debe formarse de un pecio-
Jo, de una yema axilar, y de un corte de tallo-
yerba. Se le coloca hacia la cuarta ó quinta hoja del 
pepino joven. Se emplean cincuenta dias para dar fru­
tos maduros, y es preciso que esté cubierto con una 
campana ( i ) ; sus frutos son siempre muy esquisitos*. 

(i) Es menester advertir el departamento de la Fran­
cia donde se escribe. N. T. 
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Este injerto podría hacer perpetuo al melón. Es me­
nester tener cuidado de que la yema se halle situada 
verticalmente, á fin de que no se haya de volver la 
planta, porque el tiempo gastado en la separación es 
siempre un tiempo quitado al crecimiento. La acción 
del viento contra las hojas les es también muy per­
judicial. Algunas veces el viento llega á volcar su 
tallo; entonces las hojas presentan á la humedad de 
la noche las superhcies que deben presentar á la 
acción de la luz; algunas veces mueren por no po­
der volver sus superñcies según su estado natural. Yo 
me he valido de poner algunas piedras sobre el ta­
llo de los melones y pepinos , para moderar los efec­
tos dañosos que resultan de la fuerte acción del vien­
to. La simple ocilacion de las hojas ocasiona una di­
minución sensible en el crecimiento. Pero no siempre 
bastan las piedras para contener el tallo de una ca­
labaza grande; es menester todavía aplicar de distan­
cia en distancia un rodrigón al pecíolo de ias hojas. 

El melón llegando al grosor de una nuez no es 
todavía, propiamente hablando, otra cosa que una 
prolongación de lo que yo llamo yerba continua; se 
le puede desprender de su tallo é injerirlo sobre pe­
pino ó sobre cualquiera otra cucurbitacea , cortando el 
pedúnculo á una pulgada y media por debajo de su 
inserción, y cortando esta parte en cuña para intro­
ducirla en una incisión oblicua, hecha en el sobaco 
de una hoja del patrón (i). El melón verde de la 
Carolina, que me parece ser el mismo que se cul-

(i) Injertar un pedúnculo no es exactamente injertar 
un fruto : injertar por sección el tallo verde que lleva pe­
dúnculo y fmto fecundado, es aun menos exactamente 
injertar un fruto. Yo no he ensayado nunca injertar un 

fruto por su propia sustancia , sin embargo que la natura­
leza con frecuencia me haya proporcionado ejemplos de ello. 
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tiva en Malta bajo el nombre de melón de invierno, 
injertado al raso, me ha dado unos escelentes frutos! 
y mucho mejores que los que han dado las plantas 
criadas sobre camas de mantillo, y después trasplan­
tadas en la tierra; al paso que la misma especie 
de melón criada sobre mantillo y en invernáculo, so­
lo ha dàdò unos frutos medianos y desabridos. 

Cuando se injerta sobre de un tallo hueco , es 
menester partir la yerba por una secante paralela al 
lado del exágono circunscrito. El instrumento debe 
ser un escalpel fino 6 bien una navaja, que se en­
juga exactamente cada vez; y cuando se observa en 
la área délos cortes señales de hierro oxidado, que se 
-manifiestan luego por un color negro , se recorta ó 
se tira ese injerto. La lana que ha sido blanqueada 
ha perdido una parte de su fuerza elástica ; es me­
nester emplearla muy fina y en el estado en que sa­
le de la mano del trabajador que la ha recogido: se 
la dobla ó triplica según se necesite. 

( Se concluirá.) 
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QUÍMICA 

CONCLUYE LA DESCRIPCIÓN DEL NUEVO 
aparato de continua destilación para 

licores espirituosos. 

di en lugar de destilar la sustancia por la sen­
cilla acción del vapor, se le quiera hacer llegar á 
•la caldera A , esta caldera entonces suplirá las ve­
ces-de una de las divisiones de B; en este caso se 
•debe tapar exactamente el tubo (8), colocado en la 
•parte inferior de la primera, y trasladan á la calde­
ra A toda la parte del aparato J. Se abre la llave 
del tubo (i i) y la sustancia cae dentro de este vaso por 
el tubo d, e, llevándole solamente hasta el nivel de 
/ , g,-por donde cae al aparato J , á fin de salir co­
mo se ha esplicado en la descripción del curso del 
aparato. 

En este caso la caldera debe estar colocada un 
poco mas baja de lo que está figurada en la lámi­
na ; y los tubos i y d deben prolongarse 6 pulgadas 
mas abajo. 

Algunos han temido que por un descuido de los 
operarios encargados de esta operación la sustancia 
que sale 6 de la caldera ó de las casillas de B no 
está siempre despojada de la totalidad del alcohol 
que contenia. Aunque se hayan tomado todas las pre­
cauciones necesarias para evitar que esto suceda por 
un largo descuido, con todo debe advertirse que los 
inventores lo han precavido y que en los privilegios 

TOMO xi. D d 
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que han obtenido, han descrito ó publicado un apa­
rato compuesto de dos calderas que calientan alter­
nativamente , y que cuando la una sirve de recipien­
te á la sustancia , la otra suministra el vapor nece­
sario para la destilación ; cuyo vapor es producido 

or la sustancia acumulada en la caldera que sirve 
e recipiente. Este sistema de dos calderas alternati­

vamente calentadas por la acción directa del fuego 
puede modificarse mediante dos vasos que se vacian 
el uno dentro del otro hallándose colocado el uno en 
un plano superior al otro. 

Este mismo sistema alternativo puede aplicarse á 
la destilación por la acción del vapor. Para esto la 
caldera A no debe moverse, pero debe dejarse lugar 
entre A y B para colocar dos vasos • de cobre forra­
dos de madera , dentro de los cuales el vapor es 
conducido alternativamente y por compresión * por me­
dio del tubo ( i ) , al cual se adapta otro tubo que 
remata en dos, y que tiene en cada uno de estos 
una llave. Estos vasos de cobre sustituyen las dos 
calderas alternativas como acabamos de decir, y sir­
ven para conducir el vapor en las casillas de.B. 

En este caso el tubo (9) queda suprimido, y la 
adición dul tubo que remata en dos de que aca­
bamos de hablar suple el tubo (8) el que guarnecido 
con dos llaves derrama alternativamente la sustancia 
en los, dos vasos 6 en las dos calderas de que he­
mos hablado. 

Cuando se emplea el uno 6 el otro de estos dos 
medios se puede asegurar que la sustancia que se 
destila queda completamente despojada de todo el al­
cohol que contenia, respecto de que el tiempo que 
se emplea para llenar una de las dos calderas ó uno 
de los dos vasos, es mas que suficiente para que la 
sustancia contenida en el otro, y que esperimenta 
una ebullición constante, sea completamente despoja-
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da. Pero en este caso solo se conserva la continua­
ción por la entrada y por la circulación de la sus­
tancia en el aparato ; y se le suprime por la salida. 

El aparato que acabamos de describir inventado 
poco ha por Mr. Blumenthal, á quien la sociedad 
de fomento le condecoró con una medalla de oro, y 
perfeccionado después por Mr. Derosme; goza de las 
principales ventajas de cargarse y descargarse por sí 
solo. 

La sustancia que se destila se remueve continua­
mente y no se marcha hasta haberse despojado ente­
ramente de la parte alcohólica que contenia. La di­
rección y el curso del aparato es mas pronto, y los 
resultados obtenidos en un tiempo dado son mas con­
siderables respecto de ahorrarse el cargar y descar­
garse la caldera, operación bastante larga é indispen­
sable con cualquier otro aparato. Ademas se ahorra 
mucho combustible y mucho trabajo ¡al operario , y 

})or fin no es preciso emplear sumas considerables en 
os gastos de las máquinas. Goza también de las ven­

tajas siguientes: 
ï.° De no emplearse cantidad alguna de agua pa­

ra la condensación de los vapores ó para refrescar los 
líquidos; la sustancia que se destila es siempre mas 
que suficiente para absorver el total del calórico de 
los vapores producidos. 

a.° De producir sin otro medio los alcoholes al 
mayor grado de rectificación posible, por una sola 
operación sin necesidad de volver á repasar las sus­
tancias que tienen la menor cantidad posible de al­
cohol ni por otro medio alguno. 

3? De poder servir con iguales ventajas para la 
destilación de los vinos, de las cervezas, de las ci­
dras ó sumo estraido de las manzanas, del melote ó 
heces del azúcar, de la fócala de las criadillas de la 
tierra convertidas en sustancia azucarada ; en general 

D d a 
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de todos los líquidos fermentados, sea como fuera sn 
naturaleza; como también á la destilación de los gra­
nos de las heces de los vinos, de los frutos, de las 
patatas conforme se hallan en la tierra, y otras sus­
tancias pastosas desleídas al intento. 

4? De dar unos productos comparativamente mu­
cho mas puros, que los obtenidos hasta ahora por los 
aparatos ordinarios. . 

5? De poder colocarse en cualquiera parage, pues 
que puede arreglarse de modo que ocupe muy poca 
altura y ^terreno. 

6? A mas de estas ventajas puede añadírsele otra 
sumamente importante, principalmente acerca la des­
tilación de las sustancias poco abundantes de alco­
hol ; esto es , la de utilizar el calórico contenido en 
las vinazas ó residuos de la destilación, para ca­
lentar la sustancia sujeta á la operación. 

Con una caldera de dos pies y medio de diáme­
tro y de quince pulgadas de altura pueden destilar­
se , dentro el preciso término de una hora, de aoo 
á 250 azumbres de vino, que contengan una sesta parte 
de alcohol: con una caldera de cuatro pies se pue­
den destilar de 400 á 450 azumbres y aun mas. 

Para manifestar con la mayor exactitud este siste­
ma de destilación , describiré sucintamente la descrip­
ción del aparato. 

A.- Caldera. 
a. Abertura capaz de poder entrar una perso­

na en la caldera para limpiarla. 
b. Tubo practicado en la parte superior para re­

cibir el tubo que debe derramar el agua en la cal­
dera. 

c. El mismo tubo que acabamos de hablar aña­
diendo un embudo. 

d. Tubo que introduce la sustancia en la cal­
dera. 
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e. Prolongación de este tubo. 
/ . Tubo por donde se derrama el vino cuando 

este llega á cierta altura de la caldera. 
g. Alargadera de / . 
h. Tubo que se adapta á g , y que debe sumer­

girse en toda su longitud dentro de un vaso lleno 
de agua al empezar el trabajo. 

i. Tubo con una llave para vaciar y limpiar la 
caldera. 

k. Tubo de vidrio que se adapta encima el tu­
bo colocado sobre i. 

1. Tubo que recibe la parte superior de k. 
m. Grande tubo que sirve para dar salida al va­

por producido en la caldera. 
B. Caja de destilación por compresión. 
Número i. Tubo què conduce el vapor de la 

caldera en la casilla de b. 
2. Cubo que recibe el número i . 
3. Tubo que conduce el vapor por el traves del 

líquido de la primera casilla , cuyo tubo está solda­
do al núm. a. 

4. Cobertera de cada casilla. 
5. Tubo que conduce el vapor de una casilla á 

la otra. 
6. Tubo de seguridad. 
7. Tubo de vaciar que debe tenerse bien tapa­

do durante el curso de la operación. 
8. Tubo por el cual sale la sustancia que ha 

de ser destilada y que forma la vinaza para ir á pa­
rar en el tubo 9. 

9. Tubo introducido que hace parte del núm. 8; 
este tubo debe sumergirse en toda su longitud en un 
Taso cualquiera lleno de agua, 10. 

10. Véase figurado aquí por indicación ; puede 
8er de madera en figura de tonel. 

11. Tubo que tiene adaptado una llave para di-
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rigïr, cuando se quiera , el líquido por residuo de la 
destilación en la caldera. En este caso es menester 

3ue el tubo núm. 8 sea exactamente cerrado por me-
io de un tapón. 

i a. Diafragma ú hoja metálica que debe traspa­
sar el líquido antes de ir á parar en el núm. 8 , ó 
dentro del tubo n . 

Los números , 3 , 4 , 5 » 6 , 7 y i a , son los mis­
mos en cada casilla. 

Los 13 , 16, 17 y 18 que siguen no se hallan fi­
gurados en la lamina original. 

13. Tubo fijado en la cobertera de la cuarta ca­
silla y que conduce las sustancias espesas , cuando 
el aparato está empleado á este uso y que no se sir­
ve de la columna. 

14. Tubo que conduce en esta cuarta casilla las 
aguas que resultan de la rectificación que se ope­
ra en el rectificador d. 

15. Union de la cuarta casilla con la columna c. 
16. Cobertera que se adapta á la cuarta casilla 

cuando no se emplea la columna. 
17. Cubo fijado ¿n la cobertera 16 , para reci­

bir el tubo 18. 
18. Tubo que dirige el vapor en la parte inferior 

del rectificador, cuando no se emplea la columna. 
C. Columna destilatoria. 

19c Parte de la columna que se adapta á 15 de B. 
20. Parte superior de la columna que sirve de 

cobertera. 
21. Tubo para la salida del vapor y que comu­

nica con el tubo 25. 
22. Tubo para la introducción de la sustancia 

que debe ser destilada, adaptado al tubo 46. 
23 y 24. Láminas alternativamente cóncavas y 

convexas , encerradas en la columna ; rodeadas de tin 
hilo de latón , no solo para dividir la sustanck, si 
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que también para servirle de conductor. Estan asegu­
radas interiormente por unos tubos que estan ensar­
tados en tres varillas de latón; soldadas á la últi­
ma lámina, de modo que queden susceptibles de re­
tirar toda esta parte de la columna. 

25. Tubo conductor de los vapores que salen de 
la columna para ir á parar dentro el rectificador, el 
que se ajusta á ai de la columna y á 26 del recti­
ficador. 

D. Rectificador. 
26. Tubo que conduce el vapor debajo la úl­

tima lámina del rectificador. 
27. Tubo para la salida del vapor que va á pa­

rar en el condensador que calienta el vino. 
28. Pequeño tubo que recibe el 29 , y que con­

duce sobre la primera lámina del rectificador el aguar­
diente que debe ser rectificado. 

29. Otro tubo pequeño como el anterior que sir­
ve para añadirse al tubo 41 de E. 

30. Tubo con una llave que tiene por objeto 
dar la salida al líquido residuo de la rectificación, y 
que lo dirige arbitrariamente en la cuba 6 tubo 14 
dé B. Cuando la llave de este tubo está cerrada en­
tonces el líquido puede salir por el tubo 31. 

31. Otro tubo con llave , cuyo fin es sacar los 
productos residuos de la rectificación , siempre que 
no se quiera hacerlos volver en las casillas de des­
tilación 8. 

32. Láminas interiores del rectificador, invisibles 
por estar soldadas dentro la caja que las contiene. 
Su número, que en la lámina es de 8 , puede aumen­
tarse siguiendo la magnitud del aparato: y son divi­
didas por unas puntas que van alternando. 

E. Condensador y deflecmador que también sir­
ve para calentar el vino. 

33. Tubo que recibe el vapor que sale del rec-
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tificador ¿ , y que lo dirige tn 34. 

34. -Cubo unido al estremo del tubo que forma 
la unión del tubo 33 con 39. 

35. Doble cubierta por donde pasa el vapor an­
tes de ir á parar al serpentín 36 : por medio de. es-> 
ta doble cubierta es calentada la sustancia en un ma­
yor número de puntos á un mismo tiempo cuando 
llega en la parte superior de E. 

36. Serpentín interior que recibe el vapor des­
pués de haber pasado por 33; por medio de un dia­
fragma invisible colocado en 35, se obliga al vapor 
á circular por la parte superior de E , antes de po­
der introducirse en la embocadura del serpentín 
en 41. 

37. Tubo 6 tubos que conducen el alcohol d 
las pequeñas aguas alcohólicas condensadas en la do­
ble cubierta 35. 

3 8 . 39 y 40. Tubos cada uno con su llave que 
conducen arbitrariamente dentro el tubo 4 1 , los al­
coholes condensados en las diferentes alturas del. ser­
pentín, con el cual estos tubos comunican por me­
dio de unas sangraduras. 

41. Tubo que acabamos de decir que dirige los 
productos condensados sobre la parte superior del-recti­
ficador D. 

42. Tubo para dar salida al vapor no conden-
sado -en E , ó al líquido que se ha condensado y 
que se quiere sacar al mismo grado en que se halla; 
ambos van entonces á parar en el serpentín P. 

43. Embudo que puede ser adaptado sobre la 
parte superior 44 , cuando no se usa de F. 

44. Tubo para la introducción de la sustancia 
que se ha de destilar en la parte inferior de E. 

45. Cubo ó abertura superior por donde sale la 
sustancia calentada en E , para ir á parar sobre la 
parte superior de la. columna. 
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46. Tubo que une 45 de E , con 22 de la co­

lumna C. 
47. Tubo de repuesto para la destilación de las 

sustancias espesas cuando no se hace uso de la co­
lumna , y que se hace entonces comunicar directa­
mente 45 con 13 de B invisible.. 

48. Cubierta que debe estar exactamente embar­
rada durante la operación. 

49. Cubo para vaciar la sustancia en E , cuando 
je quiere cesar la operación. 

F. Refrigerante sencillo. 
50. Tubo que une P con E , y que se adapta 

por un estremo á 42 , y por el otro á 51. 
$u Tubo que recibe el líquido ó el vapor que 

sale del serpentin E. 
S'Z. Serpentin invisible encerrado en P. 
53. Tubo para la salida del alcohol 6 es­

píritu. 
54. Embudo que sirve para la introducción de 

la sustancia que se ha de destilar en la parte supe­
rior del tubo 55. 

S$. Tubo que dirige la sustancia que se ha de 
destilar en la parte inferior del baño del serpentin. 

56. Cubo fijo á la parte superior de F , y que 
se adapta á 57. 

S7' Tubo que dirige la sustancia que se ha de 
destilar en el tubo 44 el codo superior que hace par­
te de él , debe marcarse con otro 57. 

58. Tubo para vaciar la sustancia contenida en 
F , cuando se quiere cesar la operación. 

59. Cubo superior destinado á introducir el agua 
para limpiar el baño de F , y que servirá á su sali­
da si se quiere servir de ella, como de un serpentin 
ordinario. 

G. Regulador. 
60. Llave que derrama el líquido dentro el em-

TOMo xx, , Ee 
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buda 54 6 bien dentro el de 43 cuando no se hace 
uso del refrigerante F. 

61. Bola flotante sobre el líquido contenido en el 
regulador, y fija á una varita de yerro adaptada á la 
llave del tornillo del reservador. 

H. Reservatorio. 
62. Tornillo del reservatorio, y cuya abertura es­

tá determinada por el nivel del líquido que sostiene 
la bola flotante. 

J. Tubo de seguridad 6 compresión, por donde 
se vacian los residuos. 
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APÉNDICE A ESTA DOCTRINA POR EL 
Dr. D. Francisco Carbonell, redactor de la parte 

química de estas memorias de agri­
cultura y artes. 

A proporción que se ha multiplicado el número 
de aparatos del nuevo método de destilar, han resul­
tado mejoras y reformas en algunos de ellos, y se 
han ido copiando y reuniendo en otros las ideas y 
particularidades de los que han precedido , siendo 
unos mas útiles que otros con respecto á su simpli­
cidad , á la mayor cantidad de su producto , á la me­
jor calidad de este , á su mecanismo y construcción; 
y de consiguiente para poder asegurar una preferen­
cia absoluta en alguno de ellos , es necesario hacer 
una exacta comparación de todas las circunstancias 
qne concurren en los mismos. Prescindiendo pues del 
juicio que debe formarse acerca las ventajas del apa­
rato de Mr. Derosme, diré solamente que es bastan­
te complicado, y que todo su mecanismo es una reu­
nión de las principales partes de distintos aparatos 
destilatorios conocidos anteriormente, aplicados con 
oportunidad, sin dejar de tener alguna cosa de ori­
ginal en algun punto, y con bastante previsión pa­
ra la seguridad en el curso de sus operaciones, pun­
to muy esencial, cuyo defecto ha sido la causa de 
muchas desgracias. 

En efecto, en la primera parte de este aparato se­
ñalado con la letra A , se puede decir que esta cu­
cúrbita es del todo semejante á la del aparato de con­
tinua destilación de nuestro paisano D. Juan Jordana, 
publicado en estas memorias de agricultura y artes. 

Ee 2 
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En la segunda parte señalada con B,se ve tam­

bién que es muy conforme con los vasos intermedios 
del mismo aparato del Sr. Jordana, con la diferencia 
de que en el presente aparato los vasos se hallan co­
locados en un declive 6 gradería, al paso en que el de 
Jordana estan puestos horizontalmente. 

La tercera parte señalada con la letra C, es aná­
loga á la parte de los aparatos de Baglioni y de 
Alegre por lo tocante á la columna de estos. 

La cuarta parte señalada con la letra D , está sa­
cada del receptáculo que contiene el alkogeno descrito 
en la figura 4.a de la lámina del aparato de Solima-
n i , publicado en estas memorias en el número cor­
respondiente al mes de octubre de 1815. 

La quinta parte señalada con la letra E , es muy 
semejante al receptáculo con su serpentín del apa­
rato destilatorio de Mr. Brives destilador de Pezenas, 
en Languedoc. 

La sesta parte señalada con la letra P , es un 
serpentín de los ordinarios de una figura bien cono­
cida , colocado en un tonel. 

Finalmente la séptima parte señalada con la le­
tra G, es un receptáculo con su llave que presenta 
una idea análoga al del aparato de Jordana señalado 
también con G en la lámina de este aparato; cuya 
descripción se halla publicada en estas memorias en 
el número correspondiente al mes de julio de 1817; 
con la diferencia que la entrada del vino en este 
aparato, está graduada 6 determinada por medio de 
la bola flotante número 6 1 , al paso que este apara­
to de Jordana lo está mediante un regulador gradua­
do , señalado en dicha lámina con la letra Q. 

Con motivo de hablar del aparato destilatorio de 
nuestro benemérito paisano D. Juan Jordana, destila­
dor y licorista de esta ciudad, pensionado en este 
ramo por la Junta nacional de comercio de este Prin-
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cipado y socio de mérito de la sociedad económica 
matritense ; no puedo menos de manifestar cuan equi­
vocadamente , y con cuan poco fundamento el Sr. Le-
normand en el segundo tomo de la obra titulada , V 
art du destillateur des eaux du vie et des esprits, en 
la página 148 y siguientes, pretende rebajar el mé­
rito del aparato destilatorio inventado por dicho Jor­
dana , cuya descripción y sus ventajas publiqué en 
el segundo tomo de estas memorias. 

Una razón obvia y convincente patentiza la equi­
vocación y falso fundamento del Sr. Lenormand ; á 
saber, que dicho Sr. Lenormand habla de este apa­
rato sin haber comprendido su mecanismo, sin ha­
berse penetrado de su fundamento, ni haber formado 
ana cabal idea de la lámina que le representa. Pare­
cerá muy estraño y aun casi imposible que un sabio 
de primer orden como el Sr. Lenormand , y mas en 
estas materias ( cuya doctrina por sólida y muy apre­
ciable rae ha prestado abundantes materiales para el 
tratado del arte de la destilación del vino, que he 
insertado en los primeros números de estas memorias) 
haya padecido tan crasas equivocaciones, como voy 
á manifestar. En verdad yo no puedo atribuirlo á otra 
cosa que á la falta de conocimiento que tendría aquel 
autor de nuestro idioma castellano , en el que publi­
qué é hice reimprimir separadamente la descripción 
de dicho aparato de Jordana; ó á que se habrá fia­
do de la relación de otro que no la ha comprendi­
do ó que se habrá equivocado. Para demostrar la 
verdad de mi aserción haré las siguientes reflexio­
nes. 

1? Dice Lenormand que Jordana obtuvo un pri­
vilegio esclusivo del rey de España para su aparato. 
Jordana jamas ha obtenido ni solicitado privilegio es-
elusivo alguno ; ha publicado siempre con franqueza, 
y como verdadero amante del bien público todas sus 
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invenciones; y nuestro gobierno, en premio de la ilus­
tración que ha manifestado en su ramo, y de su de­
sinterés le concedió en 1806 una pensión anual de 
5000 reales pagada por la Junta nacional del comer­
cio de Cataluña; y esto fué por la invención de otro 
aparato destilatorio que publicd en 1801, que no era 
de continua destilación y muy diferente de este de 
que habla kenormand, que lo publicd en 1811, y 
lo plantó en 1813 en el lugar de S. Saturnino de 
la Noya del corregimiento de Villafranca en esté prin­
cipado de Cataluña. 

2? Dice en seguida el Sr. Lenormand, que Jordana 
en su aparato ha contrahecho al de Adam, con soto 
haber hecho muchas variaciones. Va simple coteja de 
ambos aparatos es suficiente para conocer tan crasa 
equivocación. En efecto las circunstancias que tiene 
el aparato de Jordana de ser de continua destilación, 
de tener su condensador regulado por un registro de 
llaves colocadas á diferentes alturas y de que la des­
tilación principal se hace en el vaso mas inmediato 
al condensador ó mas distante de la cucúrbita, muy 
al contrario de lo que sucede en el aparato de Adam, 
demuestran las grandes y generales diferencias y el 
diverso mecanismo que tiene el aparato de Jordana 
con respecto al de Adam. Es verdad que el funda­
mento ó principio en que se funda la destilación en 
el aparato de Jordana es el mismo en que fundó 
Adam la construcción de su aparato; á saber, la 
mayor capacidad para 'el calórico que tiene el alco­
hol con respecto al agua; pero también lo es que 
todos los demás aparatos de este nuevo método de 
destilar inventados posteriormente se hallan en el mis­
mo caso ó tienen igual fundamento ( y este hace el 
singular mérito de la invención de Adam que fué el 
primero). Tales son los de Berard, Menard, Solima-
ni y otros muchos que han obtenido privilegios es-
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elusivos en Francia, sin que por ésto se les diga 
que hayan contrahecho el de Adam. Aun en esta 
parte puede tener la gloria nuestro paisano Jordana 
de que el primer aparato de su invención por el nue­
vo método de destilar fué anterior al descubrimiento 
de Adam, conforme nos consta á los que hemos pre­
senciado los sucesivos descubrimientos de este desti­
lador , y se halla espuesto en la citada memoria. 

3? Dice Lenormand que Jordana tiene como 
Adam dos aparatos, uno grande y otro pequeño , que 
no se diferencian entre sí sino por el número de va­
sos destilatorios que hay entre la cucúrbita y el conden­
sador , teniendo seis vasos intermedios el grande , y dos 
el pequeño. A la verdad una equivocación tan crasa 
no podia esperarse de un hombre tan sabio en esta 
materia. En efecto los dos aparatos de que habla Le­
normand estan gravados en la lámina de la memoria 
que publiqué del aparato de Jordana, pero es un 
Hiismo aparato representado con dos figuras, la pri­
mera de las cuales »representa todo el aparato mon­
tado en el acto de la destilación visto en su parte in­
terior, por su corte vertical; la segunda representa 
el mismo aparato visto en su parte esterior, del cual 
se han suprimido cuatro vasos intermedios de los seis 
que tiene todo el aparato, y el al gibe de agua con su 
serpentín para hacer la figura mas reducida" Estas 
son las espresas palabras que contiene su descrip­
ción en la página 22 de la citada memoria. Ambas 
figuras estan arregladas á la misma escala de la es­
presada lámina. ¿ Puede darse mayor convencimiento 
de la equivocación de aquel autor? ¿Puede darse 
mayor absurdo? Esto me hace sospechar que Lenor­
mand se fid de la relación de otro que no lo enten­
dió, ó quizo engañarle. 

4? Cuando el Sr. Lenormand concluye la des­
cripción del aparato de Jordana, hablando de las dos 



llaves de la caldera 6 cucúrbita;. por nna de las cua­
les van saliendo las flecmas ó líquido despojado de 
la parte espirituosa, dice así: n Jordana pretende ob­
tener por este medio una destilación continua''''; y des­
pués de haber hablado del fundamento ó principio 
en que falsamente cree que se funda Jordana (como 
manifestaré luego) añade ; creemos que hay mas de 
charlatanismo que de verdadero en, el anuncio osten­
toso de una destilación continua. A la verdad cuan­
do se trata de un hecho ó cosa demostrada , de na­
da sirven las objeciones ni menos las invectivas. No 
hay mas que leer la descripción del aparato de Jor­
dana inserta en la memoria citada ^ para convencerse 
de que es de continua destilación. Jordana nada ofre­
ció que no lo verificase. Estableció este aparato en 
grande por primera vez en casa de D. Pedro Mír del 
lugar de S. Saturnino de Noya; y cuando todos la 
hemos visto y palpado, cuando hemos celebrado los 
efectos de aquella destilación continua , | que debere­
mos responder al Sr. Lenormand que no lo cree y 
lo ridiculiza ? Solo el respeto justamente debido á 
los grandes hombres puede contener la pluma que iba 
á deslizarse. 

(Se concluiré.) 



MECÁNICA. 

DE LA PRENSA DE IMPRIMIR MOVÍD A 
por la máquina de vapor. 

. 

XJOS papeles públicos estrangeres han hablado 
bastante de la prensa de impresión por el vapor, 
ideada por Mr. Kenig artista alemán establecido en 
Londres, de lo que aventaja á las prensas comunes , y 
de las obras impresas por éste método Mr. Daciin did» 
á conocer el mecanismo después de haberse instrui­
da, por la descripción que le hizo de ella un testi­
go de vista que la vio trabajar, en la imprenta del 
Times periódico ingles. 

La prensa es muy análoga á la de imprimir el 
gravado en dulce, y su acción por punto general 
se ejecuta por medio de cilindros, la caja que la 
contiene es de seis á siete pies de alto, y del mis­
mo ancho á corta diferencia, su longitud es de do­
ce á quince pies. Todos los cilindros que la compo­
nen estan colocados en direcciones paralelas entre sí, 
y perpendiculares á la dirección longitudinal de la 
máquina, el principio de acción que pone los cilin­
dros en movimiento se aplica á sus ejes prolongados 
que salen fuera de la caja, por la parte que dista 
menos de la rueda principal , que hace dar vueltas 
al manubrio puesto en rotación por el vapor del ém­
bolo de la máquina de vapor, que es el principio 
de todo el movimiento. 

TOMO xi. Ff 
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De la tinta» 

Inmediatamente sobre la parte media de la caja, 
hay un vaso que contiene la tinta, que va cayendo 
por una abertura practicada en el fondo, y que se 
puede aumentar 6 disminuir conforme convenga. La 
tinta al salir del vaso cae entre dos cilindros de me­
tal , que giran sobre sus propios ejes , y estan casi 
en entero contacto. Estos, mediante la presión hacen 
que la tinta se distribuya con igualdad en sus su­
perficies. De este primer par de cilindros la tinta 
pasa á otros dos, que la estienden aun mucho me­
jor, y finalmente queda colocada sobre un cilindro 
cubierto de piel (*) ó de otra materia suave que 
sea propia para trasmitir la tinta á los caracteres. Son 
seis estos cilindros, primeramente un par que reci­
be la tinta qae cae del vaso: de estos la recibe uno 
solo, que está debajo de estos dos ccn los cuales 
tiene roce : debajo de éste hay un segundo par, y 
finalmente debajo dé estos últimos se halla el cilin­
dro cubierto que hace el efecto de las balas. El ci­
lindro de metal que está inmediatamente debajo del 
primer par tiene movimiento doble, el uno de rota­
ción sobre su eje, y el otro de vaivén paralelo al 
mismo eje, este último movimiento contribuye mucho 
á estender la tinta sobre mayor superficie y con mas 
igualdad. 

Una de las ventajas mas apreciables de este mé­
todo , es la finura que comunica á la tinta , y la 
mucha igualdad con que se distribuye sobre los ca-

(*( En la imprenta de Mr. Tailor en Londres L·s ba­
las de imprimir hechas por un método nuevo, de tela de 
lino gruesa, impregnada de cola , distribuyen la tinta con 
mas uniformidad, que las balas comunes cubiertas de piel. 



ractéres, uniformidad que es muy superior á la que 
se puede obtener por la acción de la mano, parti­
cularmente cuando la impresión se hace muy rápi­
da. El sistema de cilindros para la distribución de 
la tinta ocupa cerca diez y ocho pulgadas 6 dos pies 
de alto en la parte media de la caja, y las dos par­
tes de la prensa que estan de un lado y otro de 
estos cilindros , son simétricas y semejantes : cada una 
de estas contiene su prensa de cilindro, de modo 
que el trabajo se hace doble con los mismos carac­
teres. 

Del papel blanco. 

En cada una de las dos divisiones de la prensa 
comprendidas entre los cilindros de la tinta , y el 
estremo de aquella, hay un cilindro grande de ma­
dera, de tales dimensiones que tres pliegos de pa­
pel cubren toda su circunferencia. Cada uno de es­
tos dos. cilindros gira fácilmente sobre su eje pero su 
movimiento no es uniforme, no hacen de una sola 
vez mas que una tercera parte de revolución, y 
quedan estacionarios por algunos segundos. Su super­
ficie superior durante cada determinación presenta 
siempre un espacio vacante de la estension de un 
pliego del papel que se está imprimiendo Un opera­
rio que está en pie cerca de la prensa tiene á su 
lado los pliegos del papel humedecidos; toma uno 
por dos de sus ángulos , le estiende sobre el espa­
cio vacante,, y lo acomoda con la mano, de modo 
que quede muy liso mientras que el cilindro está 
en reposo: luego este da una tercera parte de vuel­
ta, y con* esta acción se presenta un nuevo espacio 
vacante, se pone en este otro pliego de papel, y 
así sucesivamente. Cuando la máquina está corriente 

Ff 2 
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y en ejercicio, los operarios que la sirven han de 
ser muy activos aun siendo regular la marcha de la 
máquina, en cuyo caso son 450 los pliegos que da 
impresos por hora cada hombre, resultando cada plie­
go tirado en ocho segundos. 

De los caracteres. 
• 

Los caracteres después de la composición y de es­
tar arreglados en páginas sujetados por una forma de 
hierro se ponen sobre una mesa fuerte y resistente 
sobre cuyo plano se coloca una plancha de metal 
gruesa de algunas pulgadas sostenida por cuatro pe­
queñas ruedas también de metal de cerca cuatro pul­
gadas de diámetro dos en cada lado. Estas ruedas 
son movibles á lo largo de dos canales paralelas que 
ocupan toda la longitud de la máquina. La plancha 
que lieva de este modo los caracteres , se ^mueve fá­
cilmente sobre estas ruedas de un estremo á otro de 
la mesa, sin detenerse sensiblemente , sino cuando 
llega á uno de ellos. Entonces se observa una de­
tención de dos segundos, y luego vuelve hacia atrás 
hasta que llega al estrema opuesto: en cada uno de 
estos movimientos alternativos pasa por debajo del 
cilindro cargado de tinta, y por debajo de los dos 
que llevan en su circunferencia los pliegos de pa­
pel que comprimidos sobre los caracteres toman la 
tinta que estos acaban de recibir. Al misma, tiempo 
de volver hacia atrás reciben nueva cantidad; ude tin­
ta , que la dan inmediatamente al papel que esta 
en el cilindro opuesto. Los caracteres al tiempo de 
retroceder hacia al centro no vuelven á tocar el 
papel. El cilindro que lo lleva, es elevado cosa de 
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una pulgada 6 dos, de modo que deja libre paso á 
la plancha que está debajo. 

Del pliego que está impreso. 

. Una de las operaciones mas particulares del movi­
miento indicado es el modo de alzar los pliegos 
después de impresos. Estos en vez de estar adheren-
tes al cilindro y á los caracteres como podria pen­
sarse , se presentan con les bordes pendientes en la 
longitud del cilindro luego de haber recibido la 
impresión: un niño de unos diez á doce años está 
sentado cerca del estremo de la mesa , y al pasar 
el pliego impreso le quita. Cuando le toma con los 
dedos en el primer instante no hay mas que el bor­
de libre, pero por la tercera parte de revolución 
del cilindro el pliego queda libre del todo: y el 
niño le coloca con los demás acabados de imprimir, 
según el método conocido, una parte del trabajo del 
niño consiste en examinar si la impresión sale per­
fecta , si se observa o mancha ó defecto de tinta, 
y en dar aviso si se presenta alguno de estos acci­
dentes. Pero como ya se procura que la máquina 
antes de operar esté bien arreglada , estas pequeñas 
faltas son muy raras. 

De aquí resulta que toda aquella parte del tra­
bajo de la prensa, que no es puramente mecánico, 
es ejecutada por dos hombres que ponen el papel 
blanco sobre los dos cilindros, y por dos niños, que 
le quitan á medida que los pliegos estan impresos, 
los cuales , por lo regular ascienden al número de 
900, y en un caso preciso al de 1100 por hora. 
Á mas de esto hay un hombre que cuida de la bom­
ba de vapor, y otro cerca de la prensa que obser-
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va los movimientos de la máquina, y se aplica á 
otras maniobras , de aprontar, de conducir y arre­
glar el papel blanco y el impreso. 

El tirado , conforme queda dicho , resulta mas 
limpio, que cuando se trabaja por el método común, 
particularmente cuando se lleva prisa y se trabaja 
con rapidez. La superioridad de esta nueva máquina 
consiste en la velocidad estraordinaria del trabajo, 
que la hace apreciable para la impresión ¿de papeles 
periódicos y de todo lo que exige prontitud y nú­
mero crecido de ejemplares. 

' 
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DEL NUEVO TORNO PARA HILAR LA SEDA 
en rama 6 sacarla del capullo, inventado por 

D. Francisco Roselló galonero 
de esta ciudad. 

Ei inventor de este torno D. Francisco Roselld 
presentó á la Junta nacional de gobierno del comer­
cio de esta provincia de Cataluña resultados muy sa­
tisfactorios de sus adelantamientos en el modo de hi­
lar la seda en rama. Esta corporación ilustrada, es­
ta Junta filantrópica , que siempre se ha distinguido, 
y se distingue en proteger las artes y todo género 
de industria, dio la mejor acogida á este invento tan 
interesante, y le hizo público en los términos si­
guientes. 

v» La Junta nacional de comercio, que cumpliendo 
con su instituto nada omite para el fomento y adelan­
tamiento de cuanto está encargada, acaba de ver con 
gusto una porción de seda hilada por el ciudadano 
D. Francisco Roselló galonero con la perfección y 
finura que la estrangera; y habiendo fabricado cin­
tas con la misma, han resultado enteramente iguales 
á las que nos traen de Francia." 

f> No duda la Junta que este ensayo tan satisfacto­
rio animará á los artistas á hacer hilar las sedas na­
cionales con la finura que necesitan , á fin de poder 
sacar sus artefactos con el mismo primor que con las 
estrangeras ; pues no cabe duda que nuestro capullo 
en nada cede de su fina calidad al mejor que se co­
noce , y por lo mismo deben resultar necesariamente 
las sedas de la misma finura y limpieza y tal vez 
mas ligeras que aquella." 
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M En el día la primera operación de hilar nuestras 

sedas está al cuidado de los cosecheros, y seria su­
mamente necesario que estos procurasen hacerlo con 
roda la perfección posible, olvidando ó desterrando 
del todo la rutina que han seguido hasta el dia hi­
lando muy grueso y desigual, y lo peor es que al­
gunos llevados de la codicia han llegado hasta -el es­
tremo de mezclar el capullo del pasamano ó adúcar 
con el de la seda fina; cuya mezcla fraudulenta- im­
posibilita del todo la aplicación de nuestras sedas, .pa­
ra las manufacturas de mayor primor.'' 

«A fin pues de dar principio á la reforma de un 
abuso que trae consigo tan perjudiciales consecuen­
cias , ha dispuesto la Junta que. dicho Roselló ten­
ga de manifiesto su torno de hilar, cuya construc­
ción es muy preferente á los que comunmente se usan, 
pues con aquel se hilará seda con reglas y método 
que aseguran su total perfección." 

in Cualquiera que guste enterarse de los indicados 
adelantamientos i podrá conferirse con el mencionado 
Roselló durante el julio próximo de 10 á 12 del dia, 
en el concepto de que será mucha su complacencia 
manifestando su torno y comunicando las luces que 
ha adquirido con su asidua apHcacion y esperiencia 
sobre tan importante materia, sin exigir retribución 
alguna. Vive Roselló en el cuarto piso de la casa de 
Canet y Ferrusola , ntímero 6 , primera escalerilla á 
mano derecha entrando por la calle de Gignas." 

vi Es incalculable la riqueza que se acarrearía á la 
España si se lograse el plantar un sistema de perfec­
ción en el método de hilar las sedas , porque se evi­
taría la entrada de un sin ntímero de balas de sedas 
estrangeras , que por precisión deben emplear nuestros 
fabricantes para la elaboración de los artefactos mas 
preciosos." 

»Y ¿no es muy indecoroso para la nación el que 

. 



no nos valgamos de un fruto del país que de parte 
de la naturaleza ha recibido una perfección preferen­
te á la de las demás naciones,solo porque le malean 
nuestras manos en su primera operación, y que por 
lo mismo tengamos que mendigarle al estrangera S" 

n Es del caso salir de una vez de la apatía en 
que han yacido nuestras artes por espacio de tantos 
siglos, mayormente cuando nuestro ilustrado gobierno 
constitucional tiene cifrada su gloria en animar las 
fuentes productivas de nuestro suelo." 

v> Queda por lo mismo la Junta penetrada de igua­
les sentimientos ; y á este fin invita á todos los ar­
tistas á. que desplieguen y se esmeren en aumentar 
sus conocimientos para que con la reunión de sus lu­
ces se pueda llegar en breve al colmo de perfección 
que tanto se anhela y conviene en todo ramo de in­
dustria." 

Barcelona 27 de junio de 1820. 

Pablo Félix Gassó. 

TOMO XI. G g 
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DESCRIPCIÓN Y MECANISMO DEL NUEVO 
torno para hilar la seda en rama, 

ó sacarla del capullo. 

Oon bien conocidos los tornos comunes con que 
se hila la seda, así como el de Mr. Vancason, Ha-
mado tal por alguna perfección que dio á los comu­
nes de que anteriormente usaba la Francia y que ac­
tualmente sirven en nuestra España. Las faltas que 
tienen los comunes , y la complicación que se nota 
en el de Vancason, movieron al artista Roselló á formar 
de ambos uno que reuniendo la mayor sencillez, que 
DO tiene el segundo, y corrigiendo los defectos que se 
notan en los primeros, diese á la hilaza de la seda 
aquella perfección que presenta la de Italia , y que 
falta á la española. 

Para verificar esta idea y lograr los felices resul­
tados que se prometia el autor, procuró en primer lu­
gar á hacer el torno de menor volumen, colocando las 

iezas de manera que ocupasen menos espacio, y las 
ebras de la seda tuviesen las distancias convenien­

tes desde las primeras agujas hasta la devanadera, 
circunstancia muy esencial para que las madejas no 
tengan demasiado encolado ; pues si la distancia no 
es regular desde las guias del vaivén hasta la deva­
nadera , las hebras no habrán recibido el aire necesa­
rio, y la materia gomosa de que está impregnada la 
seda le dará un encolado muy fuerte sino ha reci­
bido el aire conveniente. 

La base de este nuevo torno ocupa una cuarta 
parte menos de lugar que el común, ó el de Vanca­
son , las distancias de las hebras son las mismas , y 



su coste mucho menor que el de Vaneasen. 
Aunque la devanadera del nuevo torno parezca la 

misma ó igual á la de los otros tornos , es muy dis­
tinta su construcción en cuanto al aflojarla para sacar 
las madejas. Las de los otros tornos se aflojan quitan­
do á golpes de mazo las dos cufias que tienen ti­
rantes I los brazos que aguantan una de las cuatro cos­
tillas que forman la devanadera, y como las madeja* 
á proporción que se enjugan hacen mas fuerza con­
tra las costillas, apretando por esta razón mas las, di­
chas cuñas , es preciso para quitarlas fuertes golpes 
del mazo, y como aquellas miran directamente las ma­
dejas , es muy fácil al desprenderse con violencia, 
que sucede no pocas veces, que rompan muchas he­
bras de la seda , lo que acontece también por un gol­
pe de mazo mal dado, quedando remediados estos in­
convenientes por el nuevo método con que se cons­
truyen las devanaderas ideado por el memorado Roselló. 

De las cuatro costillas que forman la devanadera 
las tres estan clavadas en el árbol A , por medio de 
los brazos que las sostienen. Los dos brazos de la 
otra solo lo estan en la costilla , pudiendo subir y 
bajar por las mortajas B y C del árbol A , estos dos 
brazos tienen un pequeño encaje en D , de ancho de 
todo el brazo, de fondo del grueso de un peso du­
ro, y largo de todo el grueso de dicho árbol. 

Para afirmar estos dos brazos en el árbol se co­
locan en sus encajes en los que descansan, y enros­
cando dos tornillos de hierro á las planchas clavadas 
en el parage opuesto E , quedan del todo firmes ; pues 
como no pueden desprenderse ó saltar del encaje por 
raxonr)áel^ tornillo que"los detiene , se dirige toda la 
fuerza al árbol, de modo.que primero se rompería es­
te que no darían los brazos el menor lugar. 

Para sacar las madejas de la devanadera se arri­
ma est3 al pecho, y desenroscando los tornillos hasta 
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separarlos del todo el hueco de las mortajas, y dan­
do á un tiempo con ambas manos un golpe á los dos 
puntos F , escapan los dos brazos de los encajes y 
se hunden perpendicularmente hasta el descanso Y, 
y quedan aflojadas las madejas. Con este método, no so­
lo no se desperdicia la seda, sino que se logra ahor­
ro de tiempo, pudiendo armarse y desarmarse la de­
vanadera seis veces en el tiempo que se arma y de­
sarma una sola vez por el estilo común. 

Don Josef Lapayesa, director de la fábrica de. Bi-
nalesa, nos presenta en su obra impresa en el año 
1779 un modelo de los tornos de su fábrica, cuyo 
movimiento del vaivén se hace por medio de una má­
quina de ruedas , copiada de Vancason , añadida una 
pequeña sierra difícil de concebir. Este movimiento 
de ambos tornos por medio de dichas ruedas ha me­
recido poca atención; pues á mas del mayor coste del 
torno son muchas las dificultades que presenta, y sus 
gastos continuos, confesando el mismo Vancason su 
inutilidad y dificultades, diciendo en la descripción 
que hace de su torno, traducida por D. Miguel Ge­
rónimo Suarez de orden de la Junta general de co­
mercio , moneda y minas en el año de 1776, página 
362. w He suspendido las cuatro ruedecillas encade­
ní nadas , por las cuales recibían las guias el movi-
v> miento del eje de la devanadera ; porque como 
r> eran hechas de madera estaban sujetas á muchos 
v> inconvenientes. He vuelto á poner, en uso la cuer-
v) da sin fin. He hecho movible el travesano, donde 
m está apoyada la polea de las guias , &c." 

Esto basta para conocer lo embarazoso de tal mé­
todo de Vancason, que él mismo corrigid después* 
volviendo á usar la cuerda sin fin. 

Como este autor usaba de la cuerda de cáñamo, 
y como esta se resiente del estado de la atmósfera, 
acortándose en tiempo húmedo y alargándose en tiem­
po seco , era de muchísima utilidad el atravesaño mo-



vible, porque mediante el contrapeso colocado á la 
parte de la ruedecilla de las guias , la cuerda sin 
fin mantenia una igual tirantez , lo que era muy 
esencial para que saliera bien el cruzado de las ma­
dejas ; pero en el dia que en lugar de la cuerda de 
cáñamo se usa de los orillos de paños , no es nece­
sario el memorado atravesaño. Se da la forma de cuer­
da á este orillo dándole algunas [vueltas y cosiendo 
en uno de sus estremos un anillo, y en el otro un 
gancho proporcionado , y pasándola por las ruedas se 
unen los dos estremos , y queda corriente la cuerda 
sin fin. Esta cuerda tiene muchísimas ventajas sobre 
las de cáñamo, y aun de correa, porque no se re­
siente de la variación de la atmósfera, y siendo muy 
fácil de corregir su falta de tirantez, lo que rara vez 
sucede , deshaciendo los estremos y haciéndole dar dos 
6 tres vueltas mas , volviéndola á unir: añádase á to­
do esto que no afina con tanta facilidad por su po­
co roce las canales de las ruedas por donde pasa, y 
por lo mismo trabajan las ruedas con la puntualidad 
é igualdad que conviene al cruzado, el cual se lo­
gra completamente dando la proporción de 32 partes 
á la rueda firme del árbol y 31 á la ruedecilla del 
vaivén , como la tiene el torno de Roselló, y por el 
eual se logra el cruzado perfecto de las madejas. Ad­
viértase que las medidas se deben tomar de dentro 
de las canales de las ruedas. 

Vaneasen estableció un doble cruzado en la hi­
laza de la seda, conduciendo la hebra desde las 
primeras agujas á las segundas que puso en su torno, 
y que forman el primer cruzado, y de estas á las del 
vaivén en donde se hace el segundo ; pero Roselló 
ha mirado muy útil después de repetidas esperiencias 
formar el primer cruzado al estilo del pais colocando 
en su torno una pieza ligera de madera inclinada ha­
cia adelante, que contiene los repartimientos para ca-
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da madeja, figura Y. k mas 3 palmos $ de su ele*-
vacion estan colocadas las primeras agujas que reci­
ben la seda del perol, y á 1 £ mas arriba hay unos 
rodetes que giran sobre un hierro redondo que los 
traspasa y sostiene, y que deben ser algo abultados 
y muy ligeros- para ceder á las inclinaciones del vai­
vén. 

Se forma este primer cruzado pasando primero to­
das las babas ó cabos de los capullos que se quie­
ran tomar para la formación de las hebras, por las 
primeras agujas, pasando en seguida la hebra por el 
rodete que está encima de las agujas, y luego por la 

{>arte inferior del mismo rodete , se vuelven á pasar 
as hebras por encima de las mismas , formando de es­

ta manera - su primer cruzado, figura N. 
Aunque en la formación de este cruzado parezca 

muy difícil que la seda no se rompa; la práctica ma­
nifiesta todo lo contrario , corriendo perfectamente co* 
mo se puede ver en los tornos del Llobregat, cuya 
seda es la mas fina y limpia que se conoce general­
mente de toda la España. 

Para ejecutar el segundo cruzado se ha valido Ro­
selló del método de Vancason dando una 6 dos vuel­
tas á las dos hebras una con otra, entre los rodetes, 
y las guias del vaivén, figura O. 

Este segundo cruzado es tan importante--que con­
tribuye en gran manera á fortificar y limpiar la seda, 
pues la unión de las babas hecha en el primer cruza­
do , se perfecciona en el segundo, poniéndose el hi­
lo de la seda redondo y fuerte, y sufriendo muy po­
co desperdicio cuando se devana", no habiendo lle­
gado á 3 arsiensos ó adarmes por libra el que sufrid 
en el año pasado la seda hilada por el mismo Rose­
lló con este método. 

Si se quiere hilar la seda tan fina como la de Ita­
lia, se forma la hebra con seis babas y siete cuan-
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do-van rematándose los capullos, porter.entonces mas 
finas las babas , teniendo el mayor cuidado en que 
se añada la baba, siempre que se rompa, ó se acá-* 
be la una, sucesivamente , y de una en una, por 
consistir en esto la igualdad y limpieza de la seda. 

Todo lo dicho debe entenderse de los capullos 
que se crian en los parages de 4 i 6 leguas de es­
ta capital, que son los tínicos en que ha trabajado 
Roselló ; ofreciendo manifestar Ips resultados que le 
ofrezcan los de otros parages que irá sucesivamente 
probando. 

Es preciso también que las partes del torno des­
de las primeras agujas Hasta el vaivén estén al abri­
go del aire, mediante alguna vidriera tí otra cosa, 
para que se mantengan húmedas las babas, y se ape­
guen y unan mejor; procurando que lo restante des­
de el vaivén hasta la devanadera pueda recibir el 
aire, y enjugarse con prontitud las hebras, á fin de 
que su encolado no sea tan fuerte , y tenga menos 
desperdicios la seda al devanarla. 

Tales son los resultados del método que ha se­
guido Roselld en la filatura de la seda por me­
dio del torno de su invención , ofreciendo nuevamen­
te manifestarlos á cualquiera que desee enterarse de 
cuanto acabo de esponer en beneficio de un método tan 
interesante á la riqueza pública. 

En la figura que representa el torno la rueda fir­
me del árbol va notada con la letra P. La ruedeci-
11a del vaivén con Q. Las guias del vaivén con R. 
Y la cuerda sin fin con S. 

En esta época feliz en que todos debemos espe­
rar que las Cortes protegerán por todos los medios 
posibles la industria nacional, es de suma importan­
cia este descubrimiento. Que nuestras sedas que por 
su naturaleza aventajan las estrangeras, resulten ela­
boradas con igual perfección que estas al sacarlas del 
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capullo, es lo que mucho tiempo hace se estaba de­
seando y no se había podido conseguir, no había­
mos podido igualar en esta operación, que es la que 
da valor á las sedas , á los piamonteses ; pero al 
presente tenemos la satisfacción , de haber no solo 
igualado, sí escedido su habilidad, mediante este 
nuevo invento; de cuyos beneficios ya podrá disfru­
tar la España en el tiempo de la nueva cosecha, 
gracias á los incesantes desvelos de nuestro artista 
catalán D. Francisco Roselló , y á la buena acogi­
da que ha hallado en nuestra nacional Junta de co­
mercio. 






